
PRIMAVERA EN EL AMPURDAN 
f^ECIDIDAMENTE esta bienhadada tierra del Ampurdàn es 

país de mucho mito, tiene, como diríamos ahora, mucho 
cuento. Y aquellos agoreros hombres de mar que nos trajeron, 
según la narración de Brunet, mas quizà sus supersticiones 
que sus endebles creencias en los dioses, al internarse un poco 
y tomarle amor y afición al ubérrimo y agradecido terruno, 
conservaron sin duda, a través de su nueva y mas arraigada 
te cristiana —téngase presente que el gran apòstol Pablo torno 
tierra en Ampurias, en cuyas agoras marmóreas y caminos 
bordeados de tamarindos sembro por primera vez en la 
Península la palabra de Cristo— aquel espíritu y aquella corne 
que hemos heredado para saber mantener una tradición 
imperecedera. Ya son las Brujas de Llers que hac en revivir las 
furias, o la Danza de la Muerte 
de Verges que nos sorprende 
con atàvicas adherencias, de 
tan honda raigambre, que se 
confunde con los atisbos de 
reminiscencias indicetas incoer-
cibles. Ya es el esponjoso y 
próvido paisaje de Cabanes, 
entre cipreses y canaverales, 
arc es y alfalfares, que hace 
resucitar, como Osiris en forma 
de auto de fe cristiana, la in-
subordinable paganía de la 
primavera tal como debió ser 
antes de la predicación pau-
li na. 

Cabanes es un vetusto villo-
rio en la vega del «flumaire» o 
río Sambuca, que hubo de dar 
en romance «Sa Sabunga» que 
por metàtesis y apócope dege-
nero en la Muga, el río que recibe aguas del Canigó y el 
articulo femenina a seme/anza de sus hermanos roselloneses. 
Y siempre he tenido para mí que fué este lugar el oasis ele-
gido por la sirena y el pastor maragallianos para plantar su 
primera choza o «cabana», que adquiria, con el rodar de los 
dias, la categoria de la pluralidad y la mayúscula. Circular 
como su impresionante torre medieval, una sardana de cuer-
das y estacas forma marco en la plaza, donde ext/ende su 
sombra plateada un gran plàtano, seguramente de los llama-
dos de la libertad, como en tantos pueblos y villas de esta 
comarca tocada con el atuendo verbalista de un federalismo 
refór/co y pintoresco. 

Es la fíesta presidida por la advocación de San Isidro, y 
saliendo de M/sa Mayor, los ce/adores, con luengas perchas 
de caria en la mano y pintorescos chalecos de fantasia, hacen 
hueco a la pasacalle y la «cobla» avanza al son de una iròni-
ca tonadilla: 

«San Isidre, Zidre, Zidre, 
Sant Isidre llaurador». 

Pensamos irresistiblemente en Francisco Pujols y en la 
satisfacción que rezumaría el poeta filosofo de Martorell, que 
podria ser autor, casi, del aulosacramental con ribetes de 
farsa que ac/o seguido se representa en la plaza. 

Tras los músicos se para la carreta tirada por dos vacas 
pardas. En defecto de bueyes, cuya mutilación vergonzosa ha 
caído en desuso, se ha querido conservar, por lo menos, la 
capa de los nobles astados, y en el Hano ya no se hallan s/no 
vacas mas o menos holandesos, manchadas de blanco y 
negro como monumentales golondrinas y se ha tenido buen 
cuidado de alquilar una yunta de antiguos rumiantes del 
país refugiados en las montarïas de Sant Climent 

Y empieza el dialogo y la acción. Dos mozos de labranza 
con bucólicos sombreros sobrecargados de flores extraen a 
San Isidro de una autèntica cabana de enramada que viene 
montada sobre la carreta anacrònica, y pasando ba/'o un arco 
triunfal de fresnos, introducen en el gran escenario de la 

plaza el buen Santo tiritando de frío. Le encienden un fuego 
de pajas y el patrón de los madrilenos se calienta y se reco-
bra, dando a los zagales una seculenta geórgica de cómo se 
labra un campo, les ordena «el cavall» y «l'escurada» y seríala 
los hitos. Uno empu/a la mancera, y otro, con tècnica de 
excelente sembrador, esparce la simiente, una lluvia parda 
de pinones, alegoría, sin duda, de la anhelada y lenta repo-
plación forestal que el Estado viene llevando a efecto en 
nuesfra incomparable y desèrtica litoral de la Costa Brava. 

Pero los mozos descansan pronto del rigor del trabajo y 
le piden al santó labrador aumenlo de mensualidad. Isidro se 
defíende con inútiles razones: los impuestos que gravan la 
agricultura son muy elevados y, aunque no n/ega /a carestia 

de la vida, les advierte pater-
nalmente que si tiran dema-
siado la cuerda se rompera. 

— «3 Quant voldríeu gua-
nyar, doncs? 

— Trescentes. 
— jTrescentes pessetes? 
— No. Trescentes monedes 

de «duro». 
El santó se niega y los obre-

ros se a/e/'an. El provecto va-
rón hace sus oraciones e im-
plora las fuerzas que ya le 
abandonaron, y empuna la 
mancera. Pero cae, vencido en 
su empeíïo. Llama otra vez a 
los mozos. 

«Mireu, que jo ja em poso a 
la raó». Pero los mozos porfían 
y se a/e/'an por segunda vez. 
Vuelve el santó a la tarea, 

pero desiste defínitivamente y se amoIda a la dura lección de 
las exigencias soc/a/es. Es una escena de un realismo patéti-
co, muy actual, y no exento, como todas las cosas del país, 
de una sana ironia que provoca tenues risas y sabrosos 
comentarios. 

Los mozos se quejan, y esta vez de hambre, e Isidro 
excusa la tardanza de «la Rebostera» que llega al fín, 
precedida de los ministriles, al son de la consabida tonadilla, 
que parece arrancada de unos «goits» extraviados en el 
o/v/do. Es una hermosa y esbelta virgen de dieciseis affos, 
r/camenfe ataviada de payesa, que lleva en su cesto flor/do 
pan y tortillas abundantes para mús/cos y actores, servida 
por unos graciosos pajes a los que la barretina atribuye un 
cierto aire de alegres jilgueros, y entre todos sirven a los 
invitados, y les pasan un monumental porrón que, puedo dar 
fe, con tiene el me/o r ca/do del Ampurdàn. 

La pieza, literariamente, no tiene desperdicio, y deb/do a 
la prosa empleada, el texto se ha quedado un poco flotante, 
a merced de los excelentes dotes de improvisación del prota-
gonista José Reverter, y a la belleza racial, impresionante, 
de «Marguerida» la Rebostera, y al cuidado y cultura de'l 
alcalde, que ha remozado el espectaculo, suprimido en tiem-
pos de la república y la revolución. 

- Le felicito a usted ademàs -le dije al alcalde- porque 
ha sab/do elegir una muchacha tan hermosa. 

-Muchas gracias -me contesta halagado el primer ma-
gistrado de Cabanes, serior Tuebols-, Sepa usted que la 
nina es mi hija Mariàngela. 

jCuàntos siglos, y acaso milenios reviven en la sang re y 
en la guirnalda de los brazos de canéfora de esta figura de 
Tanagral Porque no creo equivocarme si afirmo que la repre-
sentación es una pervivencia de las fíestas del inicio de la 
primavera, a las que la figura inefable de San Isidro, tan 
acorde con la simplicidad rural, hubo de ser anad/da en 
època rec/enfe. 

Carlos EAGES DE CLIMENT 

En esta mansión de Cabanes nac ió y mur ió el ilustre astrónomo, 

Antonio Ribas de C o n i l l . 


